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Resumen 

1. Resumen de la propuesta: Máximo de 200 palabras. 

 

Introducción: La inteligencia emocional ha sido definida como como “la habilidad 

para dirigir los propios sentimientos-emociones y la de los demás; saber discriminar 

entre ellos, y usar esta información para guiar el pensamiento y la propia acción” 

(Salovey y Mayer, 1990; pp. 189). Se ha encontrado que personas con niveles altos de 

Inteligencia emocional presentan indicadores relacionados con una adecuada salud 

mental (Extremera y Fernández-Berrocal, 2006; Schutte, Malouff, Thorsteinsson, 

Bhullar, y Rooke, 2007) y bajo consumo de sustancias como alcohol y Cannabis 

(Limonero et al 2013). 

Objetivo: Aportar evidencias de la equivalencia transcultural y validez de la 

versión en castellano de la Trait Meta-Mood Scale (TMMS-24) en población 

colombiana. 

Resultados: El AFE arrojó una estructura factorial d tres dimensiones explicando 

un 58,3% de la varianza. Se utilizó el alfa de Cronbach para evaluar la consistencia 

interna encontrando valores entre 0,89 y 0,92 para cada una de las subescalas. 

Conclusiones: El TMMS-24 mostró propiedades psicométricas adecuadas para la 

medición de la inteligencia emocional en población general colombiana obteniendo 

evidencias de validez de varias fuentes y altos noveles de confiabilidad. 

 

 

Palabras Clave:  
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Validez, confiabilidad Inteligencia emocional, transcultural 

 

Abstract 

ntroduction: Emotional intelligence has been defined as “the ability to direct one's 

own feelings-emotions and that of others; know how to discriminate between them, and 

use this information to guide thought and action itself ”(Salovey and Mayer, 1990; pp. 

189). It has been found that people with high levels of Emotional Intelligence present 

indicators related to adequate mental health (Extremera and Fernández-Berrocal, 2006; 

Schutte, Malouff, Thorsteinsson, Bhullar, and Rooke, 2007) and low consumption of 

substances such as alcohol and Cannabis (Limonero et al 2013). 

Objective: To provide evidence of the cross-cultural equivalence and validity of 

the Spanish version of the Trait Meta-Mood Scale (TMMS-24) in the Colombian 

population. 

Results: The EFA yielded a factorial structure of three dimensions, explaining 

58.3% of the variance. Cronbach's alpha was used to evaluate internal consistency, 

finding values between 0.89 and 0.92 for each of the subscales. 

Conclusions: The TMMS-24 showed adequate psychometric properties for the 

measurement of emotional intelligence in the general Colombian population, obtaining 

evidence of validity from various sources and high levels of reliability. 

 

Key Words:  

 

Validity, reliability Emotional intelligence, cross-cultural
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1.1 Conceptos y antecedentes 

El término inteligencia se ha investigado por distintas corrientes psicológicas y 

sus diferentes ramas como educativa, clínica, psicométrica, etc., debido a la 

complejidad del término en sí y a la variedad de la implementación del término en sí. 

Cada rama acude a pensadores e historiadores los cuales le han dado su perspectiva y 

correspondiente definición y clasificación. Dentro de algunas características 

presentadas frente al tema se encuentra la inteligencia emocional, sobre la cual se dará 

profundidad en el documento más adelante, permitiendo realizar un análisis acerca de 

las escalas de la inteligencia y de esta manera validar un instrumento que permita medir 

la Inteligencia Emocional en el contexto colombiano.  

Adentrando en el concepto de inteligencia se debe tener presente que este 

término actualmente acuñe a personas en distintos grados y a los animales no 

humanos, generando discrepancias respecto a su definición y algunas de sus 

características como la forma de medición y aquellos términos constituyentes a la 

inteligencia y su relación con diversos rasgos (Ardila, 2011). 

Las teorías de la inteligencia empiezan a relacionarse con un término general 

brindado por la Real Academia Española (2011) al definirla de la siguiente manera 

“capacidad de entender o comprender, capacidad de resolver problemas”. De esta 

definición de desprenden algunas otras postuladas por autores como Galton quien, de 

acuerdo a la investigación realizada por López (2013) es denominado padre de la 

psicología diferencial, donde reconocía habilidades en áreas como música y arte y 

propuso dos cualidades inherentes a las personas con mayor y menor capacidad 

intelectual; la primera era la energía o la capacidad de trabajo, puesto que pensaba que 
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las personas intelectualmente dotadas eran aquellas que presentaban unos 

extraordinarios niveles de energía. La segunda cualidad era la sensibilidad, ya que, la 

única información procedente de los sucesos externos va a través de los sentidos, y es 

en la sensibilidad de los sentidos donde radican las diferencias en luminiscencia, tono, 

olor, sabor y demás que es la información con la que actúa la inteligencia. Creando de 

esta manera una diferencia entre las personas con elevada o baja inteligencia a partir 

de su capacidad en la discriminación sensorial. 

Por otra parte, se encuentra Alfred Binet, para él, la inteligencia se caracteriza 

por comprensión, invención, dirección y censura. Binet fue delgado por parte del 

comisionado francés para realizar estudios a menores de edad con distintas habilidades 

en las escuelas; para esta época existían tres niveles sobre los cuales eran evaluados: 

idiocia (idiocia), imbecility (imbecilidad) y moronity siendo este último el nivel más alto. 

Apartir de lo anterior Binet genera situaciones problema que podrían ser desarrolladas 

por distintas edades conllevando a la instauración de términos como “edad mental” y 

“edad cronológica”; cada test aplicado se correlaciona con el éxito en la etapa escolar 

generando la creación de pruebas de inteligencia como el Stanford-Binet y el Weschler 

en sus diversas formas (WAIS, WISC, etc.) según Binet la inteligencia se refiere a 

cualidades como la memoria, la percepción, la atención y el intelecto. (Ardila, 2011; 

López, 2013). 

Dentro de su investigación Amador, et al. (2017) manifiestan que Spearman hace 

una propuesta sobre la cual cada test o ítem de un test mide un factor característico, 

generando ello que estos factores sean propios y no se compartan con otra persona; 

para su desarrollo se tiene en cuenta la historia y educación de cada quien sin 
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generalizar algún otro ámbito; a partir de lo anterior se crea la teoría bifactorial donde el 

factor general “g” es “común a todas las pruebas y estimaciones” y el factor específico 

“s” es “propia de cada prueba” generando según Spearman la definición de inteligencia, 

la cual se caracterizaría por la capacidad de desarrollar información nueva a partir de la 

que ya posee el individuo.   

 Para concluir a Spearman (citado por Carbajo, 2011) se puede decir que realizó 

dos propuestas relacionadas a la propuesta de “g”. 

1. Las diferencias individuales dentro del factor general “g” pueden ser 

entendidas en los diferentes niveles de energía mental implicados en la realización de 

una actividad intelectual. 

2. Las aptitudes de las personas pueden ser consideradas como diferencias 

aptitudinales en la utilización de la percepción de la experiencia entre las relaciones y 

los elementos relacionados.  

De la anterior posición surge un opositor quien es Louis Leon Thurstone 

considerando que cada factor actúa de manera independiente y tiene relación entre sí 

siempre y cuando el desarrollo de las actividades se interrelacionen;  desarrollo el 

modelo denominado “Aptitudes Mentales Primarias” segmentando la inteligencia 

general en siete actitudes específicas independientes (comprensión verbal, fluidez 

verbal, aptitud numérica, memoria, rapidez perceptiva, visualización espacial y 

razonamiento inductivo) esta estructura considera con igual nivel de importancia a cada 

factor (Carbajo, 2011).    

 Raymond Cattell según (Prieto 1985) baso su teoría en términos de  inteligencia 

y personalidad allí propone la existencia de dos tipos de inteligencia: fluida y 
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cristalizada, donde la primera refleja el procesamiento de raciocinio y procesos 

mentales superiores este posee un componente hereditario y uno biológico 

adaptándose a las experiencias nuevas, “a este tipo de inteligencia le afecta más el 

estado biológico del organismo: las lesiones cerebrales, la nutrición, la acción de los 

genes, los procesos de degeneración y envejecimiento, etc.” (Carbajo, 2011. p. 234); 

por otra parte, la inteligencia cristalizada complementa la anterior mediante la 

adquisición de los conocimientos, permitiendo realizar test escolares y de interacción 

sociocultural, este tipo de inteligencia se deriva de la experiencia e historia de 

aprendizaje de cada persona permitiendo la cristalización de los aprendizajes anteriores 

de manera acumulada. Cattell relaciona las capacidades de las personas con los 

hemisferios cerebrales.  Conforme a lo anterior Cattell fue el primero en proporcionar el 

término test mental, mediante su propuesta del instrumento de medición de inteligencia 

16 Pf en 1957. 

El modelo plateado por Cattell fue revisado por Horn (citados en Carbajo, 2011 y 

Postigo, 2014)   donde determino que la inteligencia fluida y la cristalizada son 

heredadas influenciadas de alguna manera por factores genéticos, fisiológicos y 

socioculturales de manera independiente. Estos modelos tienen similitudes que le 

permiten convertirse en el modelo bifactorial de inteligencia de Cattell y Horn.  

    Los aportes de Robert Jeffrey Sternberg referente a la inteligencia y en sí al 

ámbito de la psicología han sido muy significativos vistos desde una postura 

contemporánea, en 1985 propuso una teoría de la inteligencia diferente a las 

presentadas hasta el momento llamada “teoría triárquica de la inteligencia” con la cual 

se pudo dar paso al Test de Habilidades Triádicas de Sternberg (STAT), por medio de 
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este se puede visualizar “ítems de elección múltiple, verbales, cuantitativos y de figuras, 

al igual que ensayos (escribir historias, contar historias, diseñar cosas, ver películas con 

problemas prácticos que el examinado debe solucionar). (Ardila, 2011, p. 99).    

Dentro de lo planteado por Stemberg se resalta el desarrollo de la inteligencia en 

los procesos adaptativos y de resolución de problemas de manera voluntaria y dirigida; 

permitiendo así un funcionamiento estratégico y la modificación de esta facultad de 

manera circunstancial. Este modelo se basa en tres categorías que se componen de la 

siguiente manera: habilidades analíticas, creativas y prácticas.  a) la inteligencia 

analítica, ligada a la resolución de problemas abstractos con una respuesta correcta y 

particularmente relevante en el ámbito académico, b) inteligencia creativa, que se 

manifiesta primordialmente en la formulación de nuevas ideas y la resolución de 

problemas novedosos, y c) inteligencia práctica, que permite encontrar soluciones 

frente a problemas de la vida cotidiana (Pérez y Medrano; 2013; p. 107).   

Adentrando al concepto de inteligencia de manera más reciente se encuentra 

Howard Gardner quien maneja un esquema diferente al ya planteado por los anteriores 

autores, de acuerdo a Gardner (citado por Villamizar. y Donoso, 2013) la inteligencia es 

“un potencial biosociológico para procesar información que se puede activar en un 

marco cultural para resolver problemas o crear productos que tienen valor para una 

cultura” (p. 415).   

Destaca las capacidades del ser humano y las cataloga como inteligencias 

múltiples, en este apartado reconoce que el ser posee fortalezas y debilidades. Gardner 

(citado en Pérez. y Medrano. 2013, p.107) “expresó que las inteligencias son un 

conjunto de computadores relativamente independientes, que operan con el lenguaje, la 
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información espacial o la información sobre otras personas”. Las inteligencias 

propuestas por Gardner son las siguientes: Lingüística, Lógico-matemática, Musical, 

Espacial, Cinético-corporal, Interpersonal, Intrapersonal y Naturalista 

Capítulo 2 

Modelos De La Inteligencia Emocional 

Modelo De Las Inteligencias Múltiples De Gardner En 1983 

Inicialmente, es relevante destacar la idea de Mejía (2012), quien refiere que “el 

modelo de las inteligencias múltiples de Howard Gardner es la primera teoría que puso 

en discusión la existencia de un único tipo de inteligencia, y que ha cimentado las bases 

para desarrollar el concepto de inteligencia emocional” (p.13-14). 

Análogamente, Maureira (2018), refiere que Gardner rechazó la idea de que la 

inteligencia se basa en un indicativo de Coeficiente Intelectual único y exitoso, por lo 

tanto, se basó en los ideales de Thorndike en 1920 y Thurstone en 1938, quienes 

planteaban que el ser humano posee varias habilidades, competencias y destrezas que 

ayudan a la solución de los problemas, crear cosas nuevas, relacionarse con los 

demás, entre otras. Gardner además de ello, indica que, aunque son independientes, 

pueden combinarse entre sí de manera diferente en cada sujeto. A continuación, se van 

a describir las 7 inteligencias incluidas por Gardner y explicadas en Maureira (2018): 

a. Inteligencia lingüística: entendida como la facultad en la producción y uso 

del discurso hablado y escrito. 

b. Inteligencia musical: entendida como la capacidad de estructurar, 

representar y comprender la música. 
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c. Inteligencia corporal-kinestésica: entendida como la habilidad para 

controlar los movimientos del cuerpo, o específicamente de la mano. 

d. Inteligencia lógica-matemática: entendida como la facultad de comprender 

y razonar lógicas matemáticas. 

e. Inteligencia espacial: entendida como la capacidad de conocer y modificar 

el espacio en el que convive, imaginar figuras e interpretar mapas mentales. 

f. Inteligencia interpersonal: entendida como la habilidad para crear 

relaciones sociales y, sobre todo, entender las emociones de otros. 

g. Inteligencia intrapersonal: entendida como la habilidad para autoanalizar 

sus emociones, sentimientos y reflexiones, para conducir su comportamiento al éxito. 

Siendo la Inteligencia interpersonal e intrapersonal, significativas en el 

establecimiento del concepto de Inteligencia Emocional, debido a que, esta hace 

referencia a la comprensión y al reconocimiento de las emociones propias y de los 

demás, por lo anterior, es fundamental abordar este modelo inicialmente (Gardner, 

1983).  

Modelo De Habilidad Mental De Salovey Y Mayer En 1990 

Salovey y Mayer en 1990 acuñen por primera vez el término de Inteligencia 

Emocional, debido a que se consideraba que Gardner con la inteligencia intrapersonal e 

interpersonal solo se incluían los componentes emocionales del sujeto, por tanto, 

separaron estas dos inteligencias y las integraron en un solo concepto más 

estructurado (Maureira, 2018).  

Debido a que este modelo ha sido reformulado en varias ocasiones, en una de 

ellas se incluye la empatía como un componente de la IE, Salovey y Mayer 



22 

 

continuamente integran cada una de sus aportaciones, lo que permite una constante 

actualización, pues, según estos autores las habilidades internas del ser humano se 

potencian con base en la práctica y la mejora continua, por lo cual se ha consolidado 

como uno de los modelos más utilizados y, por ende, más popular (García y Giménez, 

2010). 

Salovey y Mayer (Como se citó en Maureira, 2018) refieren que, la inteligencia 

emocional incluye la valoración y expresión de la emoción propia, ya sea verbal o no 

verbal, y de los otros, como percepción no verbal y empatía, asimismo la regulación de 

la emoción en sí mismo o en otros y, por último, la utilización de la emoción con la 

planificación flexible, pensamiento creativo, redirección de la atención y motivación. 

Ante diferentes posturas y definiciones que empiezan a surgir sobre este concepto, 

estos mismos autores reformulan el modelo, destacando la relación existente entre 

inteligencia emocional y cognición e integran esta con cuatro habilidades, las cuales 

Fernández y Extremera (como se citó en Maureira, 2018) las definen como: 

● Regulación emocional: Capacidad para regular las emociones tanto 

propias, como de los demás fomentando el desarrollo emocional e intelectual y de esta 

manera nace la automotivación.  

● Comprensión emocional: Habilidad para interpretar y conocer las 

emociones y los cambios que surgen de estas, ya sean emociones simples, complejas 

o contradictorias; de allí surge la empatía a partir del acercamiento y la percepción de 

cómo afecta en cada persona. 
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● Facilitación emocional: Facultad para producir sentimientos que 

favorezcan el raciocinio o pensamiento para la reflexión de las emociones y su relación 

con el entorno. 

● Percepción y expresión emocional: Capacidad de interpretar, expresar y 

apreciar las emociones de forma acertada y precisa, por medio de las expresión facial, 

corporal y verbal; esto ayuda a considerar la honestidad y sinceridad de la otra persona. 

El Modelo De Competencias De Goleman (1995) 

Con respecto a este modelo, han establecido García y Giménez (2010) la 

existencia de un “cociente Emocional (CE) que no se opone al Cociente Intelectual (CI) 

clásico, sino que ambos se complementan. Este complemento se manifiesta en las 

interrelaciones que se producen” (p.46). Del mismo modo, en años posteriores Maureira 

(2018) explica que Goleman contempla la Inteligencia emocional en todo ámbito de la 

vida, así como también desde una mirada en el ámbito laboral, después de varias 

modificaciones se integra solo por medio de cuatro componentes, los que a su vez 

están derivados en dieciocho competencias y/o aptitudes, estos componentes son:  

Autoconciencia (self-awareness) 

Este componente tiene tres aptitudes, a continuación, la explicación de cada una, 

la Autoconciencia emocional, que se entiende como el reconocimiento de las 

emociones propias, la Acertada autoevaluación, la cual se entiende como el 

conocimiento de las fortalezas y debilidades, y la Autoconfianza, que es el sentido de 

los méritos y capacidades propias (Maureira, 2018).  

Autodirección (self-management) 
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Esta categoría la componen seis competencias principales, la primera de ellas es 

el autocontrol, que se explica como el control de los impulsos y emociones propias; la 

segunda es la Fiabilidad, la cual se refiere a la honestidad y a la integridad; la tercera es 

la conciencia, esto corre a la responsabilidad y al manejo de sí mismo; la cuarta es la 

Adaptabilidad, que se refiere a la flexibilidad en situaciones de cambio; la quinta es el 

Logro de orientación, comprendida como la dirección para lograr la excelencia; y por 

último, la sexta es la Iniciativa, la que se fundamenta en la prontitud para actuar 

(Maureira, 2018). 

Aptitudes sociales (social-awareness)  

Este componente integra seis aptitudes, las cuales son Influencia, que son las 

tácticas para influenciar a otros; Comunicación, que corresponde a los mensajes claros 

y convincentes; Manejo de conflicto, el cual es la resolución de desacuerdos; Liderazgo, 

el que lleva a cabo la dirección de grupos; Cambio catalizador, que integra la iniciación 

y manejo del cambio; Construcción de vínculos, que se explica como la creación de 

relaciones (Maureira, 2018). 

Relaciones de dirección (relationship managment) 

Esta categoría está compuesta por tres competencias específicas, que son las 

siguientes: Trabajo en equipo, Creación de una visión compartida en trabajo en equipo 

y Trabajo con otros hacia metas en común (Maureira, 2018). 

El Modelo Social-emocional De Bar-on (1997) 

Este modelo es considerado según Ugarriza (2001) como una continuación de 

las propuestas de Whesler, Garner, Salovey y Mayer, entre otros, y está compuesto por 

categorías no cognitivas más semejantes a componentes de la personalidad, la 
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diferencia con los componentes cognitivos es que estos últimos se pueden modificar a 

través del aprendizaje a lo largo del tiempo; este también recibe el nombre de modelo 

multifactorial de desempeño, debido a que busca evaluar el procedimiento para la 

obtención del éxito. Es importante agregar que, el presente modelo contempla 5 

factores principales, estos son: habilidades intrapersonales, habilidades 

interpersonales, adaptabilidad, manejo de estrés y estado anímico general, los que a su 

vez se dividen en 15 subcomponentes, y por algunos de estos (aprobación de la 

realidad, manejo de estrés, control de impulsos) es que se clasifica como un modelo 

mixto (Trujillo y Rivas, 2005). 

Dicho lo anterior, dentro del factor de inteligencia intrapersonal se pueden 

encontrar habilidades medidas como lo son, autoconciencia emocional, asertividad, 

autoestima, autoactualización e independencia; dentro del factor interpersonal se 

encuentran: empatía, relaciones interpersonales y responsabilidades sociales; en el 

factor de adaptación se incluyen: solución de problemas, comprobación de la realidad y 

flexibilidad social; el factor de gestión de estrés se compone por tolerancia al estrés, 

control de impulsos sociales; y por último, el factor de humor general, que integra 

felicidad y optimismo (Trujillo y Rivas, 2005). 

3.Inteligencia Emocional y comportamiento Humano  

 La escuela se marca como un lugar idóneo para fomentar la inteligencia 

emocional, según Extremera et al. (2004) resaltan “El aprendizaje de las habilidades 

emocionales empieza en casa y los niños entran en un sistema educativo con 

diferentes niveles emocionales". Con lo anterior mencionado se considera el papel que 

cumple la formación educativa en habilidades emocionales, Así mismo se plantea como 
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influye la inteligencia emocional en el rendimiento académico para lo cual varios autores 

describen. 

 La relación de variables entre la inteligencia emocional y el rendimiento 

académico, comprende como los factores externos e internos alteran las emociones, 

esto implica un desborde emocional donde el niño no tiene la capacidad para dar 

solución a los problemas que demanda el medio, uno de ellos las exigencias 

académicas para las cuales necesita de su total atención para procesar la información 

logrando dar un resultado adaptativo. Bajo esta relación se destacan algunos aspectos 

importantes uno de ellos la priorización y redirección del pensamiento basado en 

sentimientos, facilitación para juicio, memoria y finalmente los procesos de 

razonamiento y creatividad para abordar un problema, Con lo anterior mencionado se 

puede concluir que ” El entrenamiento en habilidades emocionales desde edades 

tempranas favorece los procesos educativos, donde la escuela debe educar a los niños 

no solo en capacidades intelectuales sino también en emocionales” (Ferragut y Fierro, 

2012, p. 12). 

Así mismo la inteligencia emocional influye en la construcción social, para esto 

se requiere la identificación, reconocimiento y valor que tienen las emociones en 

nosotros mismos y en los demás generando respuestas apropiadas para la vida diaria, 

como el contexto laboral se fundamentan relaciones interpersonales, autocontrol 

automotivación autoconocimiento y procesos de empatía, que denotan la construcción 

de habilidades emocionales, las cuales son fundamentales para la resolución de 

problemas, ejecución de  buenas relaciones, satisfacción motivación y desempeño 

dentro de las organizaciones.  Un ejemplo del planteamiento anterior,” una organización 
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cuando contrata un trabajador evalúa no solo las habilidades, experiencia y formación, 

si no por el contrario identifica que tanta capacidad tiene el individuo para relacionarse 

con los demás, que a su vez es un factor determinante para la productividad y la 

satisfacción del grupo de trabajo”. (Carmona, et al, 2015, p.23).  

Como se complementa la aplicación de las habilidades en el contexto 

académico, también se evalúa la inteligencia emocional es para las organizaciones, 

algunas teorías como la de eventos afectivos postula Fisher citado en (Felman y 

Blanco, 2006) ” Los aspectos del ambiente laboral influyen las condiciones laborales, 

roles y diseños del trabajo constituidos como detonantes, estresores que actúan a nivel 

emocional y generan un impacto en el desempeño laboral, marcado en la falta de 

habilidad emocional. (p.9). 

La inteligencia emocional guarda fuerte correlación con los procesos cognitivos 

los cuales se consideran determinantes para regular las emociones esto debido a que 

están implícitas actividades de rumiaciones, catastroficacion reinterpretación y 

aceptación, las cuales son claves para regular las emociones desde la adaptación e 

inadaptación utilizando un procesamiento consciente de la información que permite dar 

una respuesta racional a las situaciones problema. (Beck y Clark,1997; Gross y John, 

2003)  

Así mismo, Bronfenbrenner, (como se citó en Solano, 2020) define “un modelo 

ecológico de   inteligencia emocional y desarrollo cognitivo, sistemas que influyen el 

desarrollo humano desde las relaciones interpersonales, familia, comunidad escolar y 

las relaciones que se establecen” (p. 16). Uno de los sistemas que modulan es el clima 

familiar está compuesto con el desarrollo emocional autores como. Erconvaldo et.al 
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(2016). Describe “El clima emocional dentro de la familia depende del tipo de expresión 

de los sentimientos entre los miembros, una familia funcional permite que sus 

integrantes expresen sus sentimientos positivos y negativos” (P.11). Frente a la 

descripción anterior se resalta como afecta las relaciones familiares cuando no se tiene 

la habilidad emocional y la existencia de vacíos sentimentales en las familias desde su 

desarrollo interpersonal. Parece derivar que se está ejecutando las emociones dentro 

del núcleo familiar como un deber que limita los procesos de empatía con los miembros 

de la familia, obteniendo como resultados como frustración, inseguridad y dudas sobre 

la integridad y la autoestima que a largo plazo va a consolidar dificultades en la 

expresión emocionales en otros contextos como académicos, laborales etc. Siendo la 

familia esa primera escuela donde se establece el aprendizaje desde la comunicación y 

la empatía con el entorno (Ercorvaldo y Osoria, 2016). A sí mismo como la inteligencia 

emocional abarco contextos internos como la construcción familiar a nivel macro.  

Por otro lado, Sánchez (2015) determina que las expectativas de las 

problemáticas sociales se relacionan con las diferencias de clase, pobreza, 

consumismo que lleva a la pérdida del ser y de la particularidad de ser seres humanos 

(disminución de empatía, emoción, dimensión personal), lo cual conlleva a la falta de 

competencias tanto sociales como emocionales, al desvincular el contacto humano. 

 Da la importancia de explorar el concepto de empatía registrado anteriormente 

el cual se evidencio como una característica del ser humano, Para Richard (2008), “La 

empatía es un proceso cognitivo que consiste en la habilidad para reconocer e 

interpretar los sentimientos pensamientos y puntos de vista” (p. 105). También el 

termino empatía se establecido según Bisquerra como se citó en Carpena (2006). “La 
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empatía es la capacidad natural que se desarrolla en interrelación con los demás y en 

el seno de la cultura define el tipo de humano que se espera ser.” Frente al concepto de 

empatía se necesita la trasmisión de una cultura empática, interplanetaria que pueda 

acontecer a formar y educar desde el amor y el sentimiento de responsabilidad integral 

en salud por el otro. (Carpenan ,2006, p.19) 

En la construcción teórica del concepto de empatía también entra de forma 

integral como se regulan las emociones en el contacto con los demás, Para Brunner., 

Salovey (como se citó Vargas y Muñoz, 2013).” Determinan la regulación emocional 

como una habilidad que favorece el funcionamiento del individuo en su contexto social, 

algunas descripciones permiten el manejo de la regulación desde la misma emoción, 

contexto y la conducta iniciada por emociones, esto refiere establecer estrategias de 

regulación de una dimensión externa e interna, desde la relación que tiene la estructura 

emocional con la conducta.” Aportando al concepto, Solano (2020) la define como: 

” La emoción y cognición mantienen una relación bidireccional y complementaria, 

donde las   emociones juegan el papel de priorizar nuestros procesos 

cognitivos, de tal forma que se puede   focalizar la atención en los aspectos más 

relevantes, además estructuran las diferentes perspectivas de  un mismo problema 

para hallar una solución acertada” (p. 35).  

En los criterios establece la regulación emocional se marca la finalidad de 

resolver la situación problema desde un adecuado proceso cognitivo para resolver la 

situación, Con lo anterior denota como la inteligencia emocional influyen en la 

resolución de problemas en la vida del ser humano, entendido la resolución de 

problemas según  Zurilla y Nezu, como se citó en (Garrido, et al ,2011) definen como 
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“Un proceso cognitivo-conductual autodirigido, mediante el cual la persona intenta 

identificar o descubrir soluciones efectivas y adaptativas para situaciones problema” 

(p.70). Digno de mención, es fundamental destacar como la resolución de problemas 

puede estar mediado por los niveles de procesamiento cognitivo, Según Mayer y 

Salovey (citado por Garrido, et al, 2011) “Las personas emocionalmente Inteligentes 

tienen mayor facilidad para procesar la información emocional, de modo que dirigen la 

atención a hacia aquello que es relevante para solucionar los problemas.” (p.71)  

   Inteligencia emocional y Salud mental  

Inteligencia Emocional y Salud Mental 

Ahumada (2011) menciona que en diversos estudios ratifican la relación 

existente entre la Inteligencia Emocional y la Salud mental que resulta ser importante y 

considerable en la vida del individuo; se resaltan varios aspectos positivos como  el 

bienestar emocional y salud mental,  además se menciona que a mayor nivel de 

inteligencia emocional, mayor es la  salud mental en el individuo; en contraparte se 

vincula la baja inteligencia emocional con problemas de índole emocional como la 

ansiedad, depresión, estrés, ansiedad, tendencia de conductas adictivas y problemas 

de personalidad  que pueden afectar y perjudicar al sujeto.  En consecuencia, es 

posible afirmar que la IE trabaja como protector de la salud mental, dando como 

resultado el descenso de la exposición hacia los estados emocionales depresivos y 

desfavorables (Martínez, Piqueras y Ramos, 2010) 

    Se realizó una asociación de salud mental estable, como buenas habilidades 

de inteligencia emocional, y la relación de bajas habilidades emocionales como baja 

salud mental, esta correlación la implementan por medio de Trait Meta Mood Scale 
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TMMS-24 y la escala de Salud General de Goldberg GHQ-28, donde desean hacer la 

aplicación de las mismas a estudiantes de primer ingreso en psicología para evaluar el 

grado de inteligencia emocional y salud mental, teniendo como primicia la importancia 

de estar estable en estos dos factores para el ingreso responsable (Duarte, 2018). 

Estrés:  

Se presenta cuando una persona atraviesa una situación particular compleja, que 

percibe así mismo como si fuese amenazante o que genera altercados, a menudo se 

presentan cuando existe un sobreesfuerzo para un individuo y ponen en peligro el 

bienestar personal, la persona al experimental el estrés va acompañado de algunos 

cambios en la fisiología, en la conducta y reacciones emocionales (Núñez, et al, 2014), 

en este artículo explica que la tensión, la etapa número dos, es la resistencia, que es 

donde el individuo manifiesta reacciones físicas y mentales, la tercera es el 

agotamiento, que es cuando se es incapaz de manejar el estrés por poco tiempo y se 

prolonga en esta etapa la persona puede tener repercusiones de salud como: asma, 

migraña, alteraciones dermatológicas Etc.   

La psicología clínica ha estudiado las consecuencias o factores que pueden 

desencadenarse por el estrés ambiental, Según Trucco (2002) “los estudios 

epidemiológicos y sociales han demostrado reiteradamente que el estrés psicosocial 

asociado a condiciones adversas de vida guarda relación con mayor morbilidad y 

mortalidad debidas tanto a trastornos mentales como a otras causas, incluyendo 

enfermedades cardiovasculares, accidentes” (p.9).    

En el estudio de Trucco (2002), se evidenció el rol del estrés en el 

desencadenamiento de los trastorno mentales, por lo general, en la ansiedad, en la 
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depresión y estrés-post traumático, lo cual, predispone factores de riesgo para los 

individuos que se enfrentan a situaciones estresantes, cabe resaltar que el énfasis en 

este estudio se realizó en ver la prevalencia y dominio de la depresión en el estrés, 

donde evidenciaron que los factores estresores  pueden ser identificables como 

situaciones de peligro o amenaza, el estudio documenta que esta serie de peligros o 

amenazas empiezan a generar patrones de ansiedad cuando no  se manejan 

adecuadamente, además en el estudio se pudo evidenciar que la depresión se veía 

evidente también por factores genéticos, así mismo se evidencio la morbilidad mental 

que genera el estrés psicosocial, las catástrofes y situaciones adversas, este estudio 

demuestra el impacto que tuvo por ejemplo la segunda guerra mundial, donde 

individuos previamente sanos podrían enfermarse gravemente de la mente. 

 Trastorno Obsesivo Compulsivo: 

Sus siglas significan, trastorno obsesivo compulsivo, que lleva a un individuo a 

realizar actos impulsivos que son disfuncionales y toman  parte valioso del tiempo, los 

estudios han mostrado que es un trastorno heterogéneo con una gran cantidad de 

síntomas y conjuntos de trastornos relacionados entre sí mismos, así mismo esta 

investigación lo divide en categorías Según Lozano (2017)  “Se han descrito cuatro 

dimensiones clínicas en esta entidad: simetría/orden, contaminación/lavado, 

acumulación y sexual/religiosa/agresión” (p.35). 

La comorbilidad del Toc según Lozano (2017) se ve evidenciada que se puede 

llegar a desarrollar trastorno depresivo, trastorno de pánico, trastorno por agorafobia, 

trastorno de control de impulsos entre otros que guardan estrecha relación. Así mismo, 

el autor pudo evidenciar que las compulsiones que tienen las personas con trastorno 
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obsesivo compulsivo al ser conductas disfuncionales son característicos de conductas 

agresivas, la simetría a necesitar o querer todo arreglado y la de contaminación que es 

conducta propia de mantener todo limpio, aunque este es como tal ya un trastorno el 

estudio pudo determinar que se pueden desatar más factores de riesgo afectando la 

salud mental, pues se pueden adquirir nuevos trastornos que van en conjunto con el 

Toc, debido a las dimensiones, el estudio también pudo demostrar. 

Trastorno por Déficit de Atención con Hiperactividad: 

Es un síndrome neurológico, el cual se caracteriza muchas veces en la etapa de 

la infancia, caracterizado por hiperactividad en los niños e impulsividad, generalmente 

se tiene dificultades para la concentración de sus actividades, está relacionado en un 

trastorno y alteración en el desarrollo, se conoce que se puede asociar a alteraciones 

familiares, este trastorno ha evidenciado la dificultad de los niños para relacionarse con 

sus pares, y tiene asimismo un impacto negativo en la escolaridad, además impacta 

sobre el autoestima de los niños, Según Llanos (2019), por ser una patología que se 

manifiesta en la infancia, se generan alteraciones en el ámbito personal, social y 

escolar, que tienen como consecuencia la interacción de manera errónea con la 

sociedad en su etapa de formación, específicamente de personalidad e identidad. 

Este trastorno ha influido mucho en la salud mental en los niños, niñas y sus 

cuidadores, pues son quienes lo viven en la etapa del desarrollo del menor como lo cita 

Pérez (2009) “el TDAH es un síndrome de carácter preferentemente neurobiológico que 

se caracteriza por la presencia de un desarrollo deficitario de los mecanismos 

destinados a regular la atención, la reflexividad y la actividad” ( p.249), esta 

característica propia del trastorno demostró en la investigación que después del siglo 
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XIX, aumentó el porcentaje de niños con diagnóstico TDAH, y desde entonces la salud 

mental ha sido incesante, asimismo se demostró la influencia negativa por medio de 

recolección cualitativa en el desarrollo de la atención sobre la salud mental. 

Consumo de Alcohol: 

 El consumo de bebidas alcohólicas es un grave problema de salud pública, la 

cual es muy usual dentro de la población jóvenes, donde se muestra en instituciones 

que están asociadas a la investigación de la salud, tal como lo señalan en esta 

investigación (Acuña, et al, 2016). Cabe resaltar que esta investigación ha sustentado 

que cada vez aumenta el consumo del mismo, la comorbilidad que tiene el consumo de 

alcohol tiene efectos adictivos, tal como lo refiere Astoviza, et. al. (2003) “la persona se 

convierte en alcohólico paulatinamente, evoluciona durante meses o años, cada vez es 

más adicto, y en fases avanzadas pierde el interés por todo y la botella se vuelve su 

centro vital” (p.29), así mismo se establece relación del consumo del alcohol como 

dependencia del mismo, generando una adicción, se comprobó en este estudio que 

tiene comorbilidad con cirrosis, problemas en el hígado y la muerte continuamente.   

Adicción al Juego de Azar y Electrónicos: 

Es considerado como una enfermedad, que debe ser tratada y merece prioridad 

por el impacto que tiene cuando se juega desde la adolescencia, el fácil acceso que 

tiene hoy en día los jóvenes a las redes sociales y a los mecanismos de videojuegos 

hacen que sea fácil acceder a estos equipos y ser probables jugadores patológicos. 

     Según Zapata (citado en Jacobs, 2000) “En Norteamérica, estudios estiman 

que 15.3 millones de adolescentes realizan actividades de juegos de apuestas y de 
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estos 2.2 millones tiene problemas con el juego o son considerados jugadores 

patológicos” (p.19). 

      Según (Zapata, 2011. p.19). “el jugador patológico puede tener con otros 

trastornos mentales como, ansiedad, trastornos afectivos, impulsividad”, adicional a ello 

también se evidencia un resultado o efecto del mismo es tener bajo desempeño laboral 

y educativo, debido al tiempo abusivo que se emplea. 

Ansiedad: 

Reyes (2005) lo describe como un acontecimiento que vive el ser humano de 

forma natural, que da paso a que el individuo logre defenderse, estimule su 

personalidad y aprendizaje, así como también el logro de objetivos personales; sin 

embargo cuando se presenta de forma excesiva puede llevar a que el individuo 

presente miedo desmesurado, deseo o anhelo de la presentación de algún evento, 

sentimiento de tensión, respuestas corporales emitidas ante una situación que le 

genere malestar como lo es el estrés, que puede desencadenar un posible Trastorno de 

ansiedad. Es prudente resaltar que, según estadísticas realizadas, este trastorno 

“figuran entre los problemas de salud mental más prevalentes y afectan en algún 

momento de su vida a cerca del 7 al 15 % de la población adulta de Estados Unidos” 

Robins (Como se citó en Hurrel, et al, 2008). 

Respecto a la relación de la ansiedad con la inteligencia emocional 

específicamente en estudios realizados en el campo laboral, se ha podido evidenciar 

que hay actividades y labores que resultan estresantes para el individuo y al pasar del 

tiempo puede perjudicar la salud mental de la persona, debido a la carga laboral 

excesiva, ritmo de trabajo, plazo de entrega de quehaceres lo que genera altos niveles 
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de demanda psicológica, lo que puede generar que personas que no poseen control 

personal y exposición a eventos estresantes pueden desencadenar problemas de salud 

mental como lo es la ansiedad  Karasek y Theorell (como se citó en Hurrel, et al,  2008). 

Depresión: 

Según la Organización Panamericana de la Salud [OPS] (2017) la depresión 

influye constantemente en el deterioro de las áreas de ajuste del individuo como lo es 

principalmente en su trabajo, estudio y su vida cotidiana en general, donde presenta 

constante sensación de tristeza, culpa, desmotivación, desesperanza, baja autoestima y 

modificaciones en su conducta alimentaria y sueño, lo antes mencionado se puede 

presentar de forma duradera o frecuente (p.7).   

Se debe resaltar que los trastornos depresivos son una de las enfermedades que 

generan mayor incapacidad en el sujeto, donde usualmente se  presenta a partir de los 

14 años, evidenciando así consecuencias negativas en el funcionamiento de la 

persona, es por ello que es prudente que sea tratado por un especialista el cual genere 

un diagnóstico y tratamiento apropiado a esta problemática; por lo que es prudente 

destacar el impacto que tiene la Inteligencia Emocional en la depresión puesto que es 

un factor que facilita la interpretación y percepción de las emociones emitidas por el 

individuo,  donde uno de sus objetivos es  direccionar hacia la habilidad o capacidad de 

recomponer pensamientos negativos no beneficiosos (Veitya, et al, 2016) 

Trastorno Bipolar:  

Martínez, et al (2019) lo describen como un trastorno crónico, donde a lo largo 

del padecimiento el individuo puede pasar por episodios o sucesos depresivos, 

maníacos y de hipomanía, los cuales a menudo perjudican y dificultan el 
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desenvolvimiento del individuo en el ambiente que lo rodea, afectando así su calidad de 

vida. 

Martínez (como se citó en Caicedo, 2020) refiere que este trastorno tiene 

afectaciones y consecuencias en el estilo de vida del individuo, donde presenta 

problemas afectivos y emocionales; por lo que en estudios se logró evidenciar que 

sujetos con trastorno bipolar tiene una disminución de Inteligencia emocional, donde 

específicamente se les dificulta o tienen problemas en la comprensión de emociones de 

mayor complejidad, así como también el contemplar la causa de dicha emoción.  

 Adicción a Sustancias Psicoactivas: 

Al hablar de adicción, se logra relacionar directamente con sustancias 

psicoactivas puesto que están involucrados diferentes factores como lo es la tolerancia 

a la frustración y el síndrome de abstinencia; por lo que para el DSM-IV-TR American 

Psychiatric Association (como se citó en Arias, et al, 2010) la dependencia a una 

sustancia psicoactiva está determinado por un deterioro o dificultades clínicamente 

importantes que afectan la calidad de vida del individuo debido a un patrón de consumo 

desadaptativo de dicha sustancia. 

 Según García (2015) las personas que consumen drogas, tienen afectaciones 

en la percepción, su estado de ánimo y conciencia, por lo que les resulta difícil tener 

control sobre ellas, destacando que una de cada cinco personas que son consumidoras 

está dentro de los criterios para tener un diagnóstico de  dependencia afectando así su 

calidad de vida y salud mental; por consiguiente al tener un uso habitual de drogas 

puede dificultar disminución de la salud física, problemas psicológicos, dificultad del 
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control de sus emociones, inconvenientes con el aprendizaje, problemas sociales y 

discapacidad. 

  

  Validación de transcultural de la Escala de Inteligencia schutte 

Según Solana, et al. (2013) en una muestra de estudiantes universitarios. Para 

ello, analizamos la estructura interna de la escala y sus correlaciones con variables de 

personalidad, inteligencia verbal y abstracta, y con otras medidas de inteligencia 

emocional. 

Validación de TMMS 

Esta escala es la más utilizada en el ámbito científico e Investigativo (Trait-Meta 

Mood Scal TMMS) La escala sumista una estimación personal sobre los aspectos 

reflexivos de nuestra experiencia Emocional. La TMMS Contiene 3 dimensiones claves 

de inteligencia emocional.  

Intrapersonal: Esta dimensión describe la atención de los propios sentimientos  

Claridad Emocional: La claridad emocional se refiere a la experiencia clara de las 

personas de sus sentimientos y su comprensión de ellos, así como sus combinaciones, 

causas y consecuencias. (Vergara, Alonso, San Juan, Aldás y Vozmediano, 2015, 

p.48). 

Reparación de sus propias Emociones: se refiere a la capacidad de regular los 

propios estados emocionales positivos y negativos. (Vergara, Alonso, San Juan, Aldás y 

Vozmediano, 2015, p.48). 

Versión cuenta con 48 Ítems,  

Actualizadas de 30 Ítems - 24 ítems 
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Nuevas Adaptaciones al castellano (Fernández-Berrocal, Alcaide, Domínguez, 

Fernández-McNally, Ramos y Ravira, 1998) 

Investigaciones Posteriores hablan Escala divide en cuatro Dimensiones 

● Percepción Emocional  

● Manejo de Emociones propias 

● Manejo de Emociones Con los Demas 

● Utilización de las Emociones  

Escala de Inteligencia Emocional (WLEIS)  

Versión Castellana Wong y Law (2002)  Prueba medida por autoinforme 

compuesta por 16 Items, con una escala tipo Likert de 7 puntos que evalúa el nivel de 

inteligencia emocional percibido. Su estructura factorial permite el estudio de cuatro 

factores: Evaluación de las propias emociones o percepción intrapersonal. (cuatro 

ítems), evaluación de las emociones de los demás o percepción interpersonal (cuatro 

ítems), uso de las emociones o asimilación (cuatro ítems) y regulación de las 

emociones (cuatro ítems). La consistencia interna informada de cada una de ellas es, 

respectivamente. 

 

Subdimensiones de la inteligencia emocional 

De acuerdo con (Mikolajczak, 2009) hay 3 niveles de IE: (1) el nivel de 

conocimiento sobre emociones y habilidades emocionales; (2) el nivel de habilidad para 

aplicar conocimiento en situaciones emocionales, evaluado mediante pruebas; y (3) el 

nivel de rasgo, que es la tendencia a utilizar sus habilidades y competencias en la vida 

diaria, evaluadas mediante autoinforme cuestionarios. 
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Los subdimensiones interpersonales (las emociones de la demás valoración, 

dimensión interpersonal, manejo de las emociones de los demás) generalmente tienen 

menos y más débiles relaciones con la salud que las intrapersonales (Fernández y 

Martín 2015). Las dimensiones Interpersonales podrían predecir más específicamente 

los resultados sociales que resultados intrapersonales como la propia salud (Brasseur, 

Gregoire,Bourdu y Mikolajczak, 2013).  Finalmente, la regulación de las propias 

emociones en la vida diaria parece estar relacionadas con la salud a una mayor 

extensión que las otras subdimensiones. La regulación de las emociones es de hecho 

considerada una variable importante en salud, que presenta directa (p. ej., amplificación 

de respuestas fisiológicas asociadas con emoción, funcionamiento cardíaco, presión 

arterial e inmunidad respuesta) e indirectos (por ejemplo, reconocimiento de síntomas, 

retraso comportamiento de búsqueda de ayuda, calidad de la comunicación 

interpersonal, apoyo social, recursos cognitivos y estrategias de afrontamiento) efectos 

(DeSteno, Gross y Kubzansky, 2013; Hu, Zhang, Wang, Mistry, Ran y Wang, 2014; 

Smyth y Arigo, 2009; Zeidner, et al., 2012). Por ejemplo, las personas con mayor IE-

rasgo o control emocional en condiciones estresantes informó menos secreción de 

cortisol y más débil evaluación de la amenaza (Mikolajczak, 2009; Mikolajczak Luminet 

& Menil, 2006). Esto puede llevar a una disminución psicológica y física. síntomas en 

medio del estrés y menos afectividad negativa. 

Felicidad o bienestar psicológico e inteligencia emocional: 

La literatura científica destaca el papel principal de la inteligencia emocional a la 

hora de determinar felicidad. Numerosos investigadores han relacionado la inteligencia 

emocional con constructos psicológicos que están estrechamente asociados con la 
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felicidad, como el bienestar subjetivo, Cejudo, Ruiz, Lopez & Losada (2018) mayores 

tasas de positividad estados emocionales y disminución de estados emocionales 

negativos, satisfacción con la vida, mejor funcionamiento psicológico y competencia 

social, y mejores relaciones sociales; y negativo asociaciones con la soledad. Otros 

estudios se han centrado en la relación entre las emociones inteligencia y variables 

relacionadas con el bienestar de los jóvenes, como las físicas y mentales saludes y 

percepción del estrés. Por tanto, y de acuerdo con (Mikulic; Crespi.; Cassullo 2010) hay 

pruebas claras de que las capacidades de La inteligencia emocional predicen aspectos 

relacionados con el bienestar personal y una relación positiva entre satisfacción con la 

vida y felicidad subjetiva. 

CAPITULO 5 

Instrumentos en inglés  

"Trait Emotional Intelligence Questionnaire" (TE/Que)  

           La evaluación de EI, de acuerdo con (yy) hace parte de una mezcla de 

concepciones o atributos, los cuales vienen compuestos para evaluar  

El TEI es un instrumento de evaluación que está compuesto por 144 ítems, los 

cuales se agrupan en 15 subescalas: 1) Expresión emocional (1O ítems); 2) Empatía (9 

ítems); 3) Automotivación (1O ítems); 4) Autocontrol-Autorregulación emocional (12 

ítems); 5) Felicidad-Satisfacción vital (8 ítems); 6) Competencia Social (11 ítems); 7) 

Estilo reflexivo (baja impulsividad) (9 ítems); 8) Percepción Emocional (1O ítems; 9) 

Autoestima (11 ítems; 10) Asertividad (9 ítems); 11) Dirección Emocional de otros (9 

ítems); 12) Optimismo (8 ítems); 13) Habilidades de Mantenimiento de las Relaciones (9 

ítems); 14) Adaptabilidad (9 ítems); 15) Tolerancia al Estrés (1O ítems). Por último, se 
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obtiene una puntuación global de la escala a través de la suma de los 144 ítems (TEI 

Que Total) (Petrides y Furnham, 2003).  Los sujetos se evalúan en una escala de 

respuesta tipo Likert de siete puntos completamente en desacuerdo; Completamente de 

acuerdo.  

"Emotional Competence Inventory" (ECI)  

Este inventario se encarga de medir cuatro dimensiones de la inteligencia 

emocional, las cuales están encaminadas al mundo laboral y el liderazgo empresarial.  

 

 

En la primera área se encuentra la autoconciencia que incluye medidas de 

conciencia emocional, valoración adecuada de uno mismo y autoconfianza. En cuanto a 

la segunda área se encuentra el automanejo, autocontrol, fidelidad, coherencia, 

adaptabilidad y orientación al logro e iniciativa. La tercera área involucra la conciencia 

social que está compuesta por empatía, orientación al cliente y comprensión 

organizativa. Por último, se encuentra el manejo de las relaciones, la cual incluye 

medidas de desarrollo de los demás, liderazgo, influencia, comunicación, manejo de 

conflictos, impulso del cambio, desarrollo de relaciones, trabajo en equipo y 

colaboración. Este instrumento está conformado por 110 ítems, con un mínimo de tres 

para evaluar por cada competencia. Además, tiene dos formas de evaluación, en primer 

lugar, se encuentra la medida de autoinforme, la cual consiste en pedirle a las personas 

la apreciación que tienen sobre cada una de las competencias, el segundo método de 

evaluación consiste en pedirle a un evaluador externo que realice la evaluación se 

solicita la evaluación por parte de un observador externo, ya sean compañeros de 
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trabajo o superiores. Si se apela al superior inmediato, a los colaterales y a los 

subordinados, se utiliza lo que se denomina el "Enfoque 360°". Si suprimimos a los 

colaterales o subordinados, se utiliza el "Enfoque 180°". (Pacheco et al., 2014). 

De acuerdo con Boyatzis & Burckle, (1999) Citado en (Pacheco et al., 2014). Las 

propiedades psicométricas del ECI encontradas en jefes de dirección y profesionales de 

varias industrias y compañías de servicios son prometedoras.  

Las fiabilidades de las escalas varían entre 0,61 y 0,86 en la versión auto 

informada por la persona y entre 0,79 y 0,94 en la versión del evaluador externo. El ECI 

también muestra una buena validez de constructo, se halló una relación con medidas 

como la detección, intuición del MBTI y las dimensiones de pensar sentir, pero no las 

dimensiones de introversión, extraversión y de juzgar, percibir como se esperaba. Otra 

investigación muestra la ECI relacionada con el grupo inteligencia emocional (Stubbs, 

2005)  

 

"Multifactor Emotional Intelligence Scale" (MEIS) 

 

Esta escala está basada en el modelo de Mayer y Salovey, está compuesta por 

doce tareas divididas en 4 áreas que evalúan las habilidades expuestas en su 

formulación teórica (Mayer y Salovey, 1997).  

De acuerdo con (Extremera et al 2004) en la primera área se evalúa la 

percepción emocional y está conformada por cuatro subescalas que miden la 

percepción de emociones en caras, historias, música y diseños abstractos. La 

asimilación emocional es la segunda área; consta de dos tareas que evalúan la 
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habilidad para asimilar emociones dentro de nuestros procesos cognitivos y 

perceptuales. En el tercer lugar se trabaja la comprensión de las emociones. Esta área 

contiene una serie de actividades de razonamiento y comprensión emocional, las 

cuales están integradas por cuatro tareas.  

La primera tarea es la combinación de emociones; la segunda tarea se encarga 

de evaluar la interpretación que tienen las personas sobre cómo las reacciones 

emocionales varían a lo largo del tiempo; transiciones es la tercera tarea y consiste en 

la comprensión que tienen las personas sobre cómo las emociones se siguen unas a 

otras. Por último, se encuentra la relatividad, en esta tarea las personas se ven 

expuestas a diferentes situaciones de conflicto social entre dos personas y deben 

determinar el estado afectivo de cada personaje. Finalmente, se encuentra el manejo 

emocional, el cual está conformada por dos tareas.  La primera tarea, consiste en el 

manejo de las emociones ajenas que se evalúan por medio de distintas situaciones 

sociales y se pone a prueba la capacidad de las personas para regular las emociones 

de los demás. Por último, se encuentra la tarea de manejo de los sentimientos propios, 

que evalúa la capacidad de una persona para reparar sus propias emociones. 

 

Emotional Control Questionnaire (Roger y Najarian, 1989)  El ECQ se desarrolló 

en el contexto de la investigación sobre el papel de las diferencias individuales en el 

estrés, respuestas, y el trabajo posterior ha investigado la relación entre el ECQ y la 

reactividad fisiológica y la recuperación En uno de esos estudios, (Roger y Jamieson 

(1988) citado en Roger, D., & Najarian, B. (1989) mide la habilidad de las personas para 
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controlar emociones en determinadas circunstancias e incluye subescalas como: 

Inhibición Emocional, Control de la agresión, Control positivo y Ensayo. 

Instrumentos adaptados al castellano  

Toronto Alexithymia Scale (TAS-20; Bagby, Parker y Taylor, 1994; adaptación al 

castellano, Martínez, F (1996).  Esta escala cuenta con un índice general de alexitimia y 

está conformada por 3 subescalas: dificultad para identificar sentimientos, dificultad 

para describirlos y pensamiento orientado externamente. Se han realizado algunas 

investigaciones que han expuesto que, aunque lE y alexitimia son conceptos 

separados, ambos se relacionan llegando a mostrar correlaciones negativas (Parker et 

al., 2001).  

Fiabilidad: El alfa de Cronbach en esta escala fue .782, utilizando en el estudio 

un total de 78 participantes los cuales 38 eran hombres, y 40 mujeres, este mismo test 

se volvió aplicar (Test-retest), y el resultado de Cronbach puntuó 0.716, esto demostró 

la fiabilidad del instrumento. (Martínez, 1996 Adaptación española de la escala de 

Alexitimia de Toronto (TAS-20) 

Bar-On Emotional Quotient Inventory (EQ-i) Bar-On (1997), adaptación al 

castellano Este instrumento contiene 133 ítems y está compuesto por cinco factores de 

orden superior, los cuales se descomponen en un total de 15 subescalas: 1) inteligencia 

intrapersonal, que evalúa las habilidades de autoconciencia-emocional, autoestima 

personal, asertividad, autoactualización e independencia; 2) inteligencia interpersonal, 

que comprende las subescalas de empatía, relaciones interpersonales y 

responsabilidad social; 3) adaptación, que incluye las habilidades de solución de 

problemas, comprobación de la realidad y flexibilidad; 4) gestión del estrés, compuesta 
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por las subescalas de tolerancia al estrés y control de impulsos y 5) humor general, 

integrada por las subescalas de felicidad y optimismo. 

Algunos autores critican el instrumento de Bar-On  ya que piensan que más que 

una verdadera medida de IE, este está relacionado con otras características, como lo 

son la inteligencia general, deseabilidad social y diferentes factores del modelo Big Five 

de personalidad (Mayer et al 2000). 

Fiabilidad: El instrumento fue adaptado en puerto rico , la fiabilidad temporal del 

inventario se obtuvo por medio de prueba-reprueba teniendo en cuenta un intervalo de 

tiempo de seis semanas, así mismo se mostró que los resultados fluctúan entre: 0.68 y 

0.88, siendo el ultimo resultado altamente deseable para este instrumento, (Rivera, et 

al. 2008). 

Validez: Es la primera prueba construida por Bar-On en 1980, la prueba contiene 

cuatro escalas de validez, donde en uno se evalúa la intrapersonalidad: (conciencia de 

si mismo, asertividad, consideración, actualización de sí mismo e independencia), 

evalúa también en otra escala lo interpersonal, donde se realizan preguntas de 

empatía, relaciones interpersonales y responsabilidad social, la orientación cognoscitiva 

que evalúa la resolución de problemas, prueba de realidad y flexibilidad,  otra escala es 

el manejo de estrés, donde evalúa tolerancia al estrés, control del impulso  y finalmente 

el afecto donde se evalúa la felicidad y el optimismo. (Rivera, et al. 2008). 

 Test de inteligencia emocional de Mayer-Salovey-Caruso (MSCEIT V 2.0) 

El MSCEIT (Mayer Salovey Caruso Emotional Intelligence Test) es reconocido 

por ser uno de los test más relevantes del cual Brackett y Salovey (2007) presentan la 

información necesaria en castellano para poderlo valorar. Este test está conformado por 
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8 tareas y 141 ítems en total, donde cada factor se compone de dos grupos de tareas. 

En el primer grupo se encuentra la percepción emocional, allí las personas deben 

identificar las emociones que les producen ciertas fotos de caras, así como también 

imágenes de paisajes y diseños abstractos. 

 En el área de asimilación Emocional, los sujetos deben describir los 

sentimientos, haciendo uso del vocabulario no emocional. En cuanto a la comprensión 

emocional, las personas deben contestar algunos interrogantes sobre la manera en que 

las emociones se desarrollan y se transforman a través del tiempo y cómo algunos 

sentimientos constituyen combinaciones de emociones más complicadas.  

A través de esto se evalúa la habilidad para manejar las emociones, esto se hace 

por medio de situaciones en donde las personas deben elegir la manera más adaptativa 

de regular sus propios y los sentimientos que surgen en situaciones sociales y con otras 

personas. (Extremera y Fernández 2002) 

La validez de este instrumento a pesar de ser tan reciente, comparado con otros 

instrumentos de autoinformes más clásicos, los diferentes trabajos de investigación ya 

realizados con el MSCEIT proporcionan cierta evidencia empírica sobre la validez de 

las puntuaciones de la rama de percepción emocional ( Føllesdal y Hagtvet, citado por 

Sanchez et al., 2013). 

Se han obtenido diferencias por edades y género, teniendo en cuenta que los 

adultos de mediana edad suelen puntuar más alto en esta rama que los adultos más 

jóvenes. Por otro lado, las mujeres obtienen puntuaciones más elevadas en las 

puntuaciones totales del MSCEIT y, específicamente, en la rama de percepción 

emocional, conforme a esto es posible que la rama de percepción emocional permita 
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distinguir con mayor claridad déficits emocionales en hombres que en mujeres, 

sugiriendo una posible explicación para los hallazgos encontrados en trabajos previos 

de validez predictiva e incremental.(Sánchez et al., 2013). 

El instrumento MSCEIT es útil y los ítems funcionan satisfactoriamente tanto en 

hombres como en mujeres y en las distintas emociones evaluadas, lo cual la convierten 

en un instrumento con garantías para ser utilizado en aquellos estudios que quieren 

evaluar la Inteligencia Emociona. Además, la adecuada fiabilidad de la rama, tareas e 

ítems cuando se comparan con grupos de edad y género aportan evidencias de validez 

basadas en la relación con otras variables en el modelo de habilidad de Mayer y 

Salovey (1997), y en el MSCEIT como tarea de ejecución de habilidades emocionales 

(Sánchez et al., 2013). 

Constructive Thinking Inventory  

(CTI; Epstein y Meier, 1989; adaptación al castellano Editorial TEA, 2001). El CTI 

es un instrumento importante para la evaluación de algunas las habilidades y 

reacciones adaptativas esenciales para tener éxito en la vida. Es un cuestionario 

conformado por seis escalas y 108 ítems; la idea de este cuestionario es que las 

personas manifiesten las características constructivas o destructivas de sus 

pensamientos automáticos y la forma en que se ven a sí mismos manifestando a través 

de esto su inteligencia emocional. (Epstein y Meier 1998). 

Este instrumento está organizado y ofrece información en diferentes niveles, el 

primer nivel habla sobre el pensamiento flexible el cual este compuesto por la escala 

denominada PCG (Pensamiento Constructivo Global) estas personas suelen adaptar 

sus pensamientos alas modalidades de diferentes situaciones, sueles establecer 
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relaciones gratificantes y también tiende a dar el beneficio de la duda (Garaigordobil y 

Oñederra, 2010). 

El siguiente nivel está conformado por seis escalas que miden el pensamiento 

constructivo o destructivo, el cual contiene 15 subescalas: 1) Emotividad, 2) Eficacia, 3) 

Pensamiento supersticioso 4) Rigidez, 5) Pensamiento esotérico y finalmente 6) Ilusión 

(Garaigordobil y Oñederra, 2010). 

La validez de este instrumento se apoya en una gran variedad de estudios que 

han analizado las relaciones de las escalas con test de personalidad, conducta 

observada, test de inteligencia, éxito en el trabajo, bienestar emocional-físico 

(Garaigordobil y Oñederra, 2010). 

La fiabilidad de este inventario permite predecir la aptitud para afrontar el estrés, 

el ajuste emocional, el bienestar emocional, bienestar físico, las habilidades sociales 

entre otras variables. (Rodríguez, Luján y Torrecillas, 2015) 

 

Instrumentos adaptados en Colombia 

Cuestionario para la medición de la Inteligencia Emocional Mercado, A. y Ramos, 

J. (2001) 

Mercado, y Ramos, (2001) Crearon el cuestionario de validación emocional el 

cual se construyó teniendo como punto de partida los diferentes estudios realizados por 

diferentes autores que se han interesado en el tema de la inteligencia emocional, tales 

como: Hendrie Weisinger (1998), David Ryback (1998), Robert Cooper (1998), F. Silva 

Moreno (s,f), Claude Steiner (1998), J. y S Simmons (1998), S. Robbins (s,f), Maria 

Isabel Ramirez y Carlos Mario McEwn (1998). Teniendo en cuenta los autores 



50 

 

mencionados anteriormente, se creó el instrumento el cual consta de 7 categorías a 

saber las cuales son: comunicación, empatía, autoconocimiento, automotivación, 

autocontrol, relaciones con los demás y autoestima. 

Para la realización del cuestionario se obtuvieron 145 afirmaciones en total, de 

las cuales 6 conforman 3 pares de “Afirmaciones de control ” y las 139 restantes están 

distribuidas de la siguiente forma: 20 de comunicación; según su valencia, 8 son 

negativas y 12 positivas; 17 de empatía; siendo 6 negativas y 11 positivas; 18 de 

autoconocimiento, 7 negativas y 11 positivas; 16 de automotivación, 5 negativas y 11 

positivas; 23 de autocontrol, siendo 8 negativas y 15 positivas; 28 de relaciones con los 

demás, las cuales 14 son negativas y 14 positivas; 17 de autoestima, teniendo 10 

negativas y 7 positivas. 

 De acuerdo con los resultados arrojados al implementar el instrumento en más 

de 6 empresas, se reafirmó que era posible medir la inteligencia emocional, en un 

contexto cultural colombiano y específicamente en diferentes organizaciones de índole 

financiero, educativo, prestadora de servicios, entre otras; ya que de esta forma se 

puede descubrir el funcionamiento del desarrollo emocional de los individuos, 

permitiendo a su vez describir las características emocionales que afectan el 

rendimiento laboral y social de las personas. 

La validez dentro de este estudio de contenido se decide eliminar las que no 

cumplían con lo programado así que se eliminaron 88 afirmaciones. Se puede 

demostrar que la metodología del cuestionario fue apropiada, ya que se escogieron las 

145 preguntas restantes que fueron las que sirvieron para la pertinente contruccion del 

cuestionario,  
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Validación del Emotional Regulation Questionnaire (ERQ) en una muestra de 

adultos colombianos  

El ERQ es una gran herramienta ya que es conocida por ser muy concreta en el 

momento de evaluar de forma individual las estrategias que tiene cada quien para 

regularse emocionalmente. El presente estudio buscó validar el cuestionario en 

población colombiana, cuyo objetivo era conocer y analizar las propiedades 

psicométricas alusivas a la validez y confiabilidad del Cuestionario de Regulación 

Emocional ERQ.  

El cuestionario fue aplicado a 565 participantes en un rango de edad de 18 a 69 

años en diferentes regiones del territorio nacional. Se logró corroborar la estructura de 

dos factores no relacionados (supresión emocional y reevaluación cognitiva) lo cual fue 

propuesto por el modelo original, así como excelentes medidas de bondad de ajuste. 

Por otro lado, se lograron identificar medidas de consistencia interna y correlaciones 

bajas con constructos relación como el DERS (Difficulties in Emotion Regulation Scale) 

y DASS (Depression Anxiety Stress Scales). 

En cuanto a los resultados, Canales, (2020) señala: 

 “En el contexto colombiano las mujeres presentaron menores niveles de 

supresión que los hombres. Esto partiendo de aceptación e instauración de pautas 

comportamentales en las mujeres, que por lo general suelen ser más expresivas 

emocionalmente (Lemos & Londoño, 2006; Gartzia, Aritzeta Galán, Balluerka Lasa, & 

Barbera Heredia, 2012), así como las competencias y habilidades sociales y 

emocionales que se instauran y enseñan desde la infancia, además de los patrones y 

estereotipos de género que suelen seguirse y transmitirse generacionalmente; en 
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donde al género femenino se le enseña, permite y valida la expresión de emociones y 

sentimientos, facilitando el desarrollo de habilidades y estrategias como la reevaluación, 

aceptación y solución de problemas; versus el patrón rígido y de poca expresión de 

sentimientos abiertamente a los hombres, generando que tiendan a suprimir dichas 

expresiones con mayor probabilidad”. 

Además de lo anterior, se encontró que los resultados que se obtuvieron en 

ambos instrumentos presentan correlaciones modestas que tienden a ajustarse con el 

modelo de Gross & John, (2003); en donde los mecanismos de Regulación Emocional, 

se entienden como adaptativos (resolución de problemas, reevaluación, aceptación) o 

desadaptativos (evitación, preocupación, supresión y/o rumia) en función de las 

relaciones que mantienen con los síntomas psicopatológicos o trastornos como tal 

(Barlow et al., 2015; Díaz, 2014; Hervás, 2011; Silva, 2005); confirmando índices 

moderados de validez concurrente, coherentes con el modelo de Gross. 

La validez y confiabilidad del Cuestionario de Regulación Emocional (ERQ) ha 

sido consistente en los estudios de validación en otros contextos, teniendo en cuenta 

los resultados planteados en donde se manifiesta el modelo de dos factores no 

relacionados de Supresión Emocional y Reevaluación Cognitiva mediante el 

procedimiento escalonado de análisis factorial exploratorio y confirmatorio ( Duran y 

Moreta, Pineda et al., Gargurevich  citado por Canales, 2020). 

 

Escala TMMS-24  

La TMMS-24 está basada en Trait Meta-Mood Scale (TMMS) del grupo de 

investigación de Salovey y Mayer. La escala original es una escala rasgo que evalúa el 
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metaconocimiento de los estados emocionales mediante 48 ítems. En concreto, las 

destrezas con las que podemos ser conscientes de nuestras propias emociones, así 

como de nuestra capacidad para regularlas. La TMMS-24 contiene tres dimensiones 

claves de la IE con 8 ítems cada una de ellas: Atención emocional, Claridad emocional 

y Reparación emocional Delhom y Melendez citado en (Fernandez y Berrocal et al, 

2004). 

Según Salovey, Mayer, Goldman, Turvey, y Palfai (1995), la IE percibida está 

compuesta por tres dimensiones: atención a los sentimientos, claridad emocional y 

reparación de las emociones. Esta escala sirve para evaluar la inteligencia emocional 

percibida.  

El TMMS-24 (Spanish Modified Version of the Trait Meta-Mood Scale) es una 

escala rasgo de metaconocimiento emocional. En concreto, mide las destrezas con las 

que podemos ser conscientes de nuestras propias emociones, así como de nuestra 

capacidad para regularlas. Su validación puede encontrarse en Fernandez y Berrocal et 

al, (2004).  

Como su nombre lo indica, la escala se compone de 24 ítems que deben ser 

puntuados con una escala tipo likert de cinco puntos (desde 1= Nada de acuerdo, hasta 

5= Totalmente de acuerdo), los cuales se agrupan en las siguientes dimensiones según 

lo afirma Mestre y Fernandez (2007), La versión adaptada del TMMS de Salovey et al. 

(1995)  

1. Atención emocional: Se refiere a la percepción de las propias emociones, 

es decir a la capacidad de sentir y expresar las emociones de forma adecuada. Está 
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compuesta por 8 ítems, en donde el coeficiente de fiabilidad, alfa de Cronbach, 

encontrado por Fernández-Berrocal et al, (2004) fue de 90.  

2. Claridad emocional: Esta dimensión evalúa la percepción que se tiene 

sobre la comprensión de los propios estados emocionales. Incluyendo 8 ítems. 

3. Reparación emocional: Mide la capacidad percibida para regularse de los 

propios estados emocionales de forma correcta. Se compone de 8 ítems. 

La confiabilidad de este instrumento es aceptable ya que la versión modificada 

en español de la escala Trait Meta-Mood Scale (TMMS)son similares las variables de 

criterio con la versión en inglés. “La versión española modificada de la Escala de 

Rasgos Meta-Mood nos da un inventario adecuado con el que examinar la influencia de 

la cultura en la Inteligencia Emocional percibida en las naciones de habla hispana” 

(Fernández y Berrocal et al, 2004). 

 

METODOLOGÍA  

La presente investigación, tiene un alcance de investigación Descriptivo, el cual 

consiste en detallar y especificar como son y como se manifiestan los acontecimientos 

de una población determinada, analizando las características que se pretenden estudiar 

de manera independiente sin llevar a cabo una relación entre dichas variables 

(Hernández, 2014). Teniendo en cuenta lo descrito, esta investigación va a describir las 

variables de la inteligencia emocional y la forma en que se expresan en la población 

colombiana. 

En cuanto al diseño, se identifica que es no experimental, el cual hace referencia 

según Hernández (2014), al estudio de un fenómeno, en el cual no hay una 
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manipulación intencional de variables para modificar otras, es decir, se enfoca en 

realizar una observación directa del suceso a analizar en su contexto natural, además, 

es sistemática y empírica, puesto que, se efectúa con variables independientes que ya 

han sucedido sin alterarlas. De este modo, esta investigación no manipula ni altera 

ninguna variable, puesto que se pretende medir la inteligencia emocional en el contexto 

natural de los individuos evaluados por medio del TMMS-24. 

Por lo que respecta a la recolección de los datos, serán recopilados en un 

momento establecido, durante un tiempo único, por medio de un Google Forms, donde 

los individuos participan voluntariamente y desarrollan el cuestionario en un tiempo 

específico de 15 minutos aproximadamente; por ende, el diseño de esta investigación 

es de tipo Transeccional o Transversal, para el cual, Hernández (2014) explica que su 

propósito es describir variables y realizar un análisis sobre su incidencia y correlación 

en un momento específico.  

En cuanto al tipo de estudio descriptivo mediante encuestas, los autores Montero 

y León (2002) refieren que “se incluirán todos los estudios que han utilizado encuestas 

con un objetivo descriptivo, detallando el tipo de diseño utilizado, transversal, 

longitudinal o de panel” (p.505). De lo que se infiere que, la presente investigación 

incorpora el modelo mencionado, dado que, se implementó una encuesta con el 

objetivo de recoger datos representativos que se pretendía medir. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se puede demostrar que la presente 

investigación tiene una muestra no probabilística, el cual hace referencia Hernández 

(2014) pues menciona que “Las muestras no probabilísticas no dependen de la 

probabilidad, sino de causas relacionadas con las características de la investigación o 
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los propósitos del investigador”, ya que la población escogida son personas conocidas 

por los investigadores y las características a tener en cuenta para la población escogida 

es, que tengan la mayoría de edad y el tamaño de la muestra es de 240 personas 

determinadas a partir de la participación de 10 personas por ítem. 

Podemos evidenciar así mismo que el tipo de muestreo bola de nieve será la 

utilizada en la investigación, pues en este tipo de muestreo podemos evidenciar que el 

tipo de muestra a evaluar pueden reclutar o difundir en este caso la encuesta a otros 

participantes.  

Por otro lado, la muestra intencional, es un tipo de muestra eficaz, la cual puede 

formar el mismo investigador, y la muestra no tiene un límite, si no que el mismo 

investigador determina cuantas personas desee evaluar y es allí cuando puede detener 

la evaluación.  TMMS-24. 

RESULTADOS 

Evidencias de validez basada en la estructura interna: análisis factorial 

exploratorio 

Durante el proceso de evidencias de validez se llevó a cabo un Análisis Factorial 

Exploratorio (AFE) basándose en la estructura interna del instrumento; anticipado a ello, 

se calculó la viabilidad del estudio por medio de la medición de indicadores tales como 

el test de esfericidad de Bartlett y la medida de adecuación muestral de Kaiser-Mayer 

Olikin (KMO). En este orden de ideas, el resultado confortable que arroja el KMO es de 

0,94 y la prueba Bartlett (X2= 11134,169; gl = 276; p < 0,000), por lo que es 

conveniente la aplicación de un análisis factorial a la matriz de datos. 
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Por otro lado, los 24 ítems fueron distribuidos de forma equilibrada en tres 

factores como se esperaba a nivel teórico, describiendo un 58,3% de varianza. 

Además, los ítems del factor 1 fueron indicativos de la subdimensión Atención 

Emocional que se refiere a la capacidad de atender de forma adecuada los 

sentimientos. El factor 2 está compuesto por ítems orientados a la subdimensión de 

Claridad Emocional, que es definida como la capacidad que se tiene al comprender los 

estados emocionales. Finalmente, los ítems del factor 3 se enfocan en la subdimensión 

de Reparación Emocional que es entendida como el ser capaz de regular 

adecuadamente los estados emocionales. La correlación entre los factores fue 

significativa, de manera que, entre Atención Emocional y Claridad Emocional fue de (r= 

.41), entre Atención Emocional y Reparación Emocional (r= .33), y entre Claridad 

Emocional y Reparación Emocional (r= .69). 

 

 

 

Tabla 1. 

Matriz de factor rotadoª    

Ítems Factor  

  1  2  3  

TMMS1  0,692   

TMMS2  0,734   

TMMS3  0,710   

TMMS4  0,651   
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TMMS5  0,617   

TMMS6  0,792   

TMMS7  0,840   

TMMS8  0,823   

TMMS9   0,673  

TMMS10   0,767  

TMMS11   0,758  

TMMS12   0,635  

TMMS13   0,633  

TMMS14   0,712  

TMMS15   0,646  

TMMS16   0,649 0,381 

TMMS17    0,755 

TMMS18    0,851 

TMMS19    0,709 

TMMS20    0,852 

TMMS21    0,487 

TMMS22    0,540 

TMMS23  0,374  0,355 

TMMS24    0,482 

α Cronbach .91 .92 .89 

 

Las evidencias de validez basada en la relación con otras variables.  
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De acuerdo a los resultados obtenidos en la investigación, se realizaron 

correlaciones entre las sub- escalas del TMMS-24 y WLEIS. En la tabla 2 se puede 

observar que las correlaciones resultaron ser significativas, teniendo en cuenta que 

existe una correlación fuerte entre evaluación de las propias emociones y claridad, 

correlación moderada entre evaluación de las propias emociones y reparación, 

correlación débil entre evaluación de emociones de otros y reparación, finalmente se 

puede evidenciar la correlación inexistente entre regulación y atención. 

Tabla 2. 

Correlaciones entre las sub- escalas del TMMS-24 y WLEIS 

 Evaluación_propias_emociones  Evaluación_emociones_otros 

 Uso_emociones  Regulación  

Atención  ,221**  ,356**  ,184**  ,075*  

Claridad  ,642**  ,276**  ,442**  ,446**  

Reparación  ,477**  ,218**  ,522**  ,453** 

 

La correlación significativa que podemos evidenciar en la Tabla 3 de la sub-

escala del TMMS es la correlación fuerte entre claridad y reparación, existe correlación 

moderada entre atención y reparación, entre atención y claridad.  

  Tabla 3. 

 

 Correlación de la sub-escala TMMS- 24 

 Atención  Claridad  Reparación  

Atención  1        
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Claridad  ,408**  1     

Reparación  ,334**  ,683**  1  

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral).  

  

 DISCUSIÓN  

El presente estudio tenía como objetivo indagar las propiedades psicométricas 

de la escala Trait Meta-Mood Scale-24 con el propósito de brindar soportes que 

aseguren la calidad de medida en la adaptación al contexto local para su debida 

aplicación a la población colombiana. 

Inicialmente, por medio del AFE se evidenció un ajuste del modelo a los datos, 

teniendo en cuenta la estructura de los tres factores, Atención, Claridad y Reparación 

Emocional, que representan el 58,3% de varianza. Cada factor está compuesto por al 

menos ocho ítems que a su vez simbolizan cargas factoriales superiores a .35, cabe 

resaltar que según Fernández et al. (como se citó en González et al. 2020), los 

resultados antes expuestos coinciden con la versión original de la escala de Salovey et 

al. que se llevó a cabo en España en 1995. 

Respecto a las correlaciones entre los factores antes mencionados mostraron 

una asociación elevada, sin embargo, el más destacado es entre Claridad emocional y 

Reparación emocional, sumado a ello, entre Atención emocional y Reparación 

emocional se presenta la correlación más baja. Estos resultados, destacan en 

comparación al estudio realizado por González et al. (2020) debido a que reflejan 

correlaciones inferiores y solo una sobresaliente, mientras que, en el presente estudio 

se evidencian tres correlaciones que se acentúan en la línea de los altos estándares. 
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En este sentido, como lo explican Fernández et al. (como se citó en González et al. 

2020) los factores de Claridad emocional y Reparación emocional, indican que un alto 

puntaje estaría relacionado con un ajuste emocional apropiado, y en el caso de la 

Atención emocional, la puntuación alta podría mostrar la presencia de emociones y 

sensaciones en proceso de rumiación e hipervigilancia que daría cuenta de un 

desajuste emocional con el mantenimiento de estados emocionales negativos. 

Se estudió la confiabilidad del instrumento a través de un análisis de los ítems, 

así mismo se evaluaron tres sub-escalas del instrumento (Tabla 1). donde se pudieron 

evidenciar los coeficientes alfa de Cronbach  los cuales demostraron alta confiabilidad; 

atención emocional= .91; claridad emocional= .92;  reparación emocional= .89. 

Las evidencias de validez basada en la relación con otras variables y varios 

estudios realizados a la adaptación del Test TMMS- 24 (González, Custodio y Abal, 

2020) en donde demostraron la correlación entre los factores Claridad Emocional y 

Reparación Emocional, la cual fue moderada y entre atención emocional y claridad 

emocional se mostró una baja asociación como también en Reparación emocional. 

Las diferentes investigaciones mencionan que existe una correlación positiva 

entre reparación y claridad pero es negativa con atención. Claridad y reparación 

mostraron correlaciones similares. Ambas fueron positivamente correlacionados con las  

Escala de Satisfacción de Vida (Fernández-Berrocal, et al. 2004). 

En la investigación realizada por Vergara, et al. (2014) menciona que el test de 

inteligencia “tiene capacidad predictiva para ciertas dimensiones de adaptación” 

encontrando que hay una relación positiva y significativa entre la atención a los 

sentimientos y la claridad emocional, así como entre la claridad y la reparación. 
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Por otro lado se encuentran las investigaciones que muestran la escala de 

inteligencia emocional de Wong y Law (WLEIS) en donde se mencionaba  que “los 

factores correspondientes a las dimensiones WLEIS-S estaban moderadamente 

relacionados entre sí, apoyando la suposición de que los factores WLEIS-S están 

correlacionados y miden diferentes aspectos del mismo constructo” según la 

investigación Validación de la versión española de la escala de inteligencia emocional 

de WLEIS (Extremera, Rey y Sanchez, 2019). 

 

 

Capítulo 5 - Conclusiones  

5.1 Cumplimiento de objetivos y aportes a líneas de investigación de grupo 

Se cumplieron todos los objetivos propuestos pero la evidencia recopilada no 

permitió que se comprobara la hipótesis principal. 

i. Se encontró evidencia de validez de constructo mediante el AFE en la versión 

colombiana del TMMS-24 

ii. Se encontró evidencia de validez de criterio en la versión colombiana del TMMS-

24 mediante las correlaciones con el WLEIS 

iii. Se encontró que la versión colombiana del TMMS-24 tiene alta confiabilidad 

según al índice Alfa de Cronbach 

 

 

5.2 Producción asociada al proyecto 

Los productos generados y asociados al proyecto son los siguientes: 
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Sometimiento de un artículo a una revista de Q2. 

 

5.3 Líneas de trabajo futuras  

Se plantea utilizar el instrumento adaptado para evaluar la relación entre inteligencia 

emocional y consumo de alcohol 

Anexos 
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